El Triduo Pascual o el

camino hacia la Pascua

En realidad, la expresión "triduo pascual" no pertenece al lenguaje cotidiano. En éste lo único que con frecuencia oímos es la expresión "hacer la pascua". Pero eso de "hacer la pascua" es otra cosa. Tiene que ver con el sufrimiento que nos causamos unos a otros, a veces incluso intencionadamente. Y ese sufrimiento, lejos de humanizar deshumaniza a quienes lo causan y a quienes lo padecen. No es, pues, un sufrimiento redentor.

La pascua cristiana es otra. El triduo pascual es otra cosa. También tiene que ver con el sufrimiento. Pero es un sufrimiento redentor y humanizador. Para entendernos desde el principio, digamos que la pascua cristiana no es sólo el día de Pascua de Resurrección. Abarca esos tres días cumbres de la Semana Santa que son: Jueves Santo, Viernes Santo, y Vigilia Pascual y Domingo de Pascua (estos dos todo en un bloque). Porque la Pascua cristiana es un proceso y todos los procesos toman su tiempo. Porque la Pascua cristiana es un "paso", o una travesía, y todos los pasos implican un movimiento, un punto de partida y un punto de llegada.

La Pascua, efectivamente, tiene que ver con el sufrimiento, pero es un sufrimiento redentor y humanizador. Es el paso de Jesús a través de la pasión y la muerte hacia la resurrección. Los evangelios, sobre todo el de San Juan, lo llaman "la hora de Jesús", "la hora de su glorificación". "Ahora ha sido glorificado el Hijo del Hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, Dios también le glorificará en sí mismo y le glorificará pronto" (Jn 13, 31-32). Nosotros lo llamaríamos "la hora de la verdad". Sí, la hora de la verdad en la vida humana es casi siempre la hora de la pasión y de la muerte, la hora del sufrimiento y del final. Porque es ahí donde quedan al descubierto nuestras fidelidades y nuestras capitulaciones, nuestra firmeza y constancia en el camino del bien o nuestra facilidad para dar un rodeo y traicionar las más nobles causas.

Ese momento de la verdad se veía venir en la vida de Jesús. Él fue un testigo de la verdad a lo largo de toda su vida pública. Y a los testigos de la verdad no les soportan bien los que están aliados con la mentira. No les interesa que su mentira quede al descubierto. Jesús también pasó haciendo el bien. Y quienes pasan haciendo el bien no siempre son bien vistos por aquellas personas que le sacan buenos dividendos al mal, a la injusticia, al abuso del poder, a la explotación de los débiles. Era casi seguro que a Jesús le esperaba la pasión y una muerte violenta. De hecho él, que no era ingenuo, lo tenía bastante claro. Pero también tenía firme confianza en que el Padre no podría abandonarlo de forma total, que el Padre le daría la razón por haber sido testigo de la verdad y hacedor del bien. Él, que era un creyente, confiaba también que el final del triduo pascual sería la Pascua. El realismo y la fe se juntaban en Jesús para adivinar su final terreno y su glorificación por el Padre. "Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique a ti" (Jn 17, 1).

Y el triduo comienza con una eucaristía festiva, fraterna. El jueves santo no es día de luto. Es día de fiesta para la comunidad cristiana, a pesar de que es como el ingreso en el paso de Jesús por la pasión y la muerte hacia la pascua. El centro litúrgico de este día es "La Eucaristía en la Cena del Señor". "Haced esto en memoria mía" (Lc 22, 19). Todas las eucaristías, pero especialmente la del Jueves Santo, son un recuerdo y una actualización de la última cena de Jesús con sus discípulos.

En aquella cena, Jesús celebró de forma festiva, al estilo de la cena pascual judía, el recuerdo de la historia de la salvación de su pueblo. Pero sobre todo celebró, de forma festiva, la despedida de los suyos. La despedida es siempre un momento solemne, sobre todo cuando es la definitiva. Se cumple así un deseo ardiente de Jesús. Y al mismo tiempo Jesús anuncia que su muerte es inminente y que la próxima celebración será en el Reino de Dios. "Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer, porque os digo que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios" (Lc 22, 15). Y luego celebró la cena de despedida, para terminar diciendo: "Haced esto en memoria Mía". Y el evangelio de Juan, en vez de narrar las palabras de la institución de la eucaristía, nos ofrece la narración del lavatorio de los pies (Jn 13, 1-20). Eucaristía y lavatorio de los pies significan prácticamente lo mismo: entrega de la propia vida en servicio a los hermanos y las hermanas. 

El jueves santo es eso: día de fiesta para la comunidad cristiana, en memoria de aquella cena festiva de Jesús. La comunidad cristiana lee, medita, recuerda, celebra tres aspectos fundamentales de la vida cristiana. En primer lugar, la Eucaristía como sacramento de la presencia del Señor en medio de la historia humana y como sacramento de la comunión entre todos los seguidores y seguidoras de Jesús. En segundo lugar, el sacerdocio ministerial, el ministerio, el servicio a la comunidad cristiana. En tercer lugar, el mandato del amor fraterno y sororal que es el núcleo de la vida cristiana. El gesto inolvidable de Jesús lavando los pies a sus discípulos ayuda a entender bien qué significan estos tres aspectos de la vida cristiana. Todos ellos son válidos en la medida que se traducen en servicio a los hermanos y hermanas. Al atardecer de la vida se nos examinará en el amor.

Y esto es imposible sin la pasión y el sufrimiento. El final de Jesús lo deja bien claro. Su apuesta por el amor, por el servicio, por la defensa de los excluidos... le llevó hasta el viernes santo. Jesús no buscó el sufrimiento; lo que buscó fue mantenerse fiel a la voluntad del Padre y mantenerse fiel en la defensa de los excluidos. Pero no eludió el sufrimiento, cuando el cumplimiento de la voluntad del Padre se lo exigió. En un mundo de pecado, es imposible mantenerse fieles en el camino del bien y de la verdad, sin experimentar la oposición y el rechazo. Jesús fue rechazado el viernes santo. Fue sacado fuera de la ciudad y crucificado entre malhechores. Aparentemente su vida acabó en un fracaso. Según la ley judía, terminó como un maldito, como un crucificado. Y sin embargo, allí se estaban revelando dos cosas: que Él se mantuvo fiel hasta el final, a pesar del sufrimiento y la muerte; que ese sufrimiento que lleva consigo la fidelidad es redentor para la humanidad. "En Él estaba Dios reconciliando al mundo consigo" (2 Co 5, 19). Hay sufrimientos y hay muertes que son redentores. Éste es el misterio cristiano del Viernes Santo.

La liturgia del Viernes Santo nos trae a la memoria ese rostro doliente de Jesús. Así quiere iluminar nuestros propios sufrimientos y el rostro doliente de tantas víctimas y tantos crucificados de la tierra. Es día de mirar de frente la cruz desnuda o de contemplar de frente al Crucificado. Primero son las lecturas, especialmente la lectura de la pasión... lo que nos hace mirar de frente a Jesús crucificado y a los crucificados de la tierra. "¿Quién eres tú, oh buen Jesús, siempre clavado en esa cruz?". Luego es la adoración de la cruz. La adoramos no como quien rinde culto al dolor, sino como quien descubre en la cruz de Cristo el signo supremo de la fidelidad y el ejercicio supremo de la compasión con todos los sufrimientos de los humanos, especialmente con el sufrimiento de las víctimas. "El mundo entero viene a ti para adorarte". Y finalmente es la comunión, que este día es un gesto sobrio y silencioso. Es la comunión solidaria en el amor y en el dolor, quizá la más auténtica y genuina, la más gratuita, la que es comunión por puro amor a los que sufren.

Jesús entró así en el silencio y en la soledad de la muerte. Y nos deja a nosotros en el silencio y en la soledad del sábado santo. Sólo la dolorosa nos acompaña en este día. Es un tiempo litúrgicamente vacío. NO hay nada que celebrar. Es un tiempo para la meditación, un tiempo para alimentar la espera ansiosa de la resurrección, para hacer desear la Pascua. Porque no se soporta más tanta injusticia, arrojada sobre Jesús y sobre tantos crucificados, tanto fracaso, tanto dolor, tanta soledad, tanto vacío... Es como experimentar el dolor, la soledad, el vacío, la oscuridad de los condenados. Jesús baja hasta el fondo de los infiernos para llevar la salvación a los que esperaban ansiosos o sencillamente a los que la necesitaban sin esperarla.

Y el final del triduo pascual, el punto culminante, es la Pascua. La celebramos en dos momentos: la vigilia pascual y la eucaristía del domingo de Pascua. (Luego seguirán cincuenta días pascuales para celebrar, alegrarse, disfrutar y proclamar el triunfo del Resucitado). 

La Vigilia Pascual fue siempre la gran fiesta cristiana. Se bautizaban los catecúmenos. A veces se reconciliaban los penitentes. Y todos los cristianos exultaban con el anuncio de la Resurrección. Es la vigilia de la luz, con la bendición del fuego y el pregón pascual. "Exulten por fin los coros de los Ángeles, exulten las jerarquías del cielo, y por la victoria de Rey tan poderoso que las trompetas anuncien la salvación... Goce también la tierra... Alégrese también nuestra madre la Iglesia...". Todo es luz y brillo, y todo nos habla del triunfo del Resucitado. 

Y un rosario de lecturas remueve nuestra memoria para recordar las maravillas que Dios ha hecho a lo largo de la historia de la salvación. Si Dios fue capaz de hacer todas esas maravillas de creación y salvación, ¿no será poderoso para resucitar a su Hijo? Hasta que el Evangelio nos anuncia la gran noticia: "Ha resucitado de entre los muertos y va por de vosotros a Galilea. Allí le veréis" (Mt 28, 7). Y ese anuncio nos lleva a hacer la profesión de fe, a renovar las promesas bautismales, a hacer memoria de nuestra condición de bautizados, de resucitados en Cristo, de liberados del pecado, de hombres y mujeres nuevos. En torno a esto gira la liturgia bautismal de esta Vigilia, la bendición del agua, la aspersión, los bautizos de los catecúmenos... 

Y la Eucaristía de esta Vigilia y del día de la Pascua serán una celebración de la resurrección de Cristo y de la esperanza cristiana. "Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección. Ven, Señor Jesús". Esto es un triunfo sobre el dolor y la muerte, sobre la esclavitud y el pecado. Esta es la palabra definitiva de Dios, que ha dado la razón a Jesús, el que pasó como testigo de la verdad, y pasó haciendo el bien. Dios ha confirmado su vida. Dios le ha dado la razón. Ni el mal, ni la injusticia, ni el odio tienen la última palabra. Sólo a Dios corresponde la palabra final sobre nuestra vida y nuestra historia. Y Él hará que triunfen finalmente el bien, el amor y la justicia.

El triduo pascual es como el sumario de la vida cristiana. En él se agolpan las preguntas sobre los asuntos más esenciales e irrenunciables de la vida  humana, de la vida cristiana, de la vida vivida al estilo de Jesús o con el Espíritu de Jesús.

El jueves Santo nos pregunta: ¿Dónde ha quedado el amor? ¿Quién está dispuesto a lavar los pies de los hermanos y de las hermanas? ¿Por qué la competencia siempre es por el poder y el dominio, y apenas hay competencia por ser más serviciales y más solidarios? ¿Quién es más ministro del Señor, el que más manda o el que más sirve? Sólo el servicio marca la hondura del sacerdocio cristiano. La Eucaristía tiene sentido en la medida que es la expresión del amor y del servicio entre los hermanos y hermanas. La Eucaristía actualiza la presencia del Señor en la medida que los cristianos se reúnen en su nombre y en su nombre practican la caridad y el servicio mutuo.

El viernes Santo nos pregunta: ¿Hasta dónde llega nuestro compromiso con la verdad, con el bien, con la justicia? ¿Hasta que llega la persecución, el rechazo, la pasión o la amenaza de la muerte? ¿Qué hacemos con el sufrimiento? ¿Lo buscamos? ¿Lo causamos? ¿Lo padecemos? Y, ¿cómo lo encajamos cuando llega? ¿Es un escándalo? ¿Es una prueba? ¿Es un castigo?  ¿Qué hacemos con el sufrimiento de los demás? ¿Les ayudamos a cargar con la cruz o ponemos más peso encima? Sólo vale la pena el dolor que redime, el que nos hace más humanos, el que nos permite ejercer la misericordia y la compasión. Lo definitivo en el camino de Jesús no es el sufrimiento, sino la fidelidad. Su Cruz es testimonio de fidelidad hasta el final, de amor hasta el extremo. Amamos tanto cuanto somos capaces de sufrir por los demás.

Y la Pascua nos pregunta: ¿Qué hemos hecho con nuestra esperanza, o mejor, con la esperanza que Dios nos ha regalado? ¿Ha podido con ella la Cruz del viernes santo? ¿Nos la mató el sufrimiento, el fracaso humano, el escándalo, la injusticia? ¿Ha vuelto a brotar cuando nos hemos encontrado con el Resucitado? ¿Hemos creído a los mensajeros y mensajeras de ayer y de hoy que nos anuncian que Dios resucitó a Jesús y nos resucitará también a todos? Dios tiene la palabra definitiva sobre la historia humana. Y la Pascua nos dice que el triunfo final es de la vida sobre la muerte, del bien sobre el mal, del amor sobre el odio, de la justicia sobre la injusticia. Con esta confianza los seguidores y seguidoras de Jesús estamos obligados a seguir las huellas del Maestros por el camino de la vida, del bien, del amor, de la justicia.
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